La Virgen

Un día, mamá Apolonia estaba rezando delante de una imagen de la Virgen. ¿Qué haces mamá? Le preguntó Alberta.

¡Hija mía, rezo a la Virgen para que Ella nos ayude! Las cosas pequeñas de cada día yo se las cuento y Ella me ayuda y me da fuerzas.

-Y ¿la Virgen te contesta? Sí, ella, a su manera, me escucha y me ayuda.

-Pues, yo quiero rezar como tú a la Virgen. En mi habitación tengo una estampa y voy a contarle una cosa que me ha pasado con mis amigas.

- Adiós hija. No te olvides que cada día tienes que rezarle a la Virgen.
- Así lo haré, mamá. Adiós.

